
 
Iris Guadalupe Moreno Ramírez 

Desarrollo 

Lic. Paola Jacqueline Albarran Galvez 

Licenciatura en enfermería 

6° Cuatrimestre 

 

 

 

 

 

 

 

 

Desarrollo humano en México 

  

 

 

 

 

 

 



 

  

UNIVERSIDAD DEL SURESTE 2 

 

Desarrollo humano en México 

Desde su origen, el concepto de desarrollo humano ha priorizado la capacidad de las personas 

para elegir entre formas alternativas de vida que se consideran valiosas. Esta noción se refiere a 

las oportunidades de los individuos para gozar de una vida larga y saludable, para acceder a 

conocimientos individual y socialmente útiles, y para obtener medios suficientes para involucrarse 

y decidir sobre su entorno. Originalmente el IDH ha servido como una guía que aproxima ese 

progreso dando prioridad a la libertad de las personas y no a la mera acumulación de recursos.  

El IDH sintetiza el avance promedio de tres aspectos básicos del desarrollo humano, medido en un 

rango de cero a uno, en el que los valores más cercanos a uno significan un mayor desarrollo 

humano. En los informes previos a la vigésima edición del IDH, el índice de una vida larga y 

saludable era medido por la esperanza de vida al nacer; el índice de acceso al conocimiento se 

obtenía al emplear conjuntamente la tasa de alfabetismo y la tasa combinada de matriculación; 

mientras que el índice de acceso a una vida digna se calculaba por medio del Producto Interno 

Bruto per cápita en Poder de Paridad de Compra (PPC) expresado en dólares estadounidenses. 

De esa manera el IDH se obtenía como el promedio simple, o media aritmética, de esos tres 

indicadores. Recientemente, el Informe Mundial sobre Desarrollo Humano 2010 introdujo una 

nueva metodología para el cálculo del IDH que refina las dimensiones de educación e ingreso y 

ajusta los referentes internacionales de todas sus variables y la manera en que éstas se sintetizan. 

Los cambios en la dimensión de educación buscan capturar mejor las diferencias en la adquisición 

y el manejo de conocimientos individual y socialmente valiosos, por lo que el índice de educación 

ahora se obtiene mediante la escolaridad esperada y los años de escolaridad promedio para 

personas menores y mayores de 25 años, respectivamente. Por otro lado, los cambios en la 

dimensión de ingreso buscan reflejar con mayor precisión los recursos internos del país al emplear 

el Ingreso Nacional Bruto (INB) per cápita en Poder de Paridad de Compra (PPC) expresado en 

dólares estadounidenses. Finalmente, la agregación de los tres componentes con una media 

geométrica introduce la noción de complementariedad entre las dimensiones y le da un lugar a la 

desigualdad entre ellas.  

Es por ello por lo que el IDH será mayor cuando las desventajas no predominen en una dimensión 

en particular y/o cuando sea menor la desigualdad interna en los componentes de una dimensión. 

Los cambios metodológicos introducidos implican un cambio de escala, por lo que el nuevo valor 

del IDH será menor al tradicionalmente conocido sin que ello signifique, desde luego, un retroceso 

en el nivel de desarrollo humano en todos los casos. En virtud de lo anterior, la estricta 

comparabilidad de las series del IDH deberá realizarse, por supuesto, en series 

metodológicamente consistentes. 
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NUEVA MEDICIÓN INTERNACIONAL DEL IDH 

 

El más reciente Informe Mundial sobre Desarrollo Humano 2011, ubicó a México en la posición 57 

del ordenamiento internacional, con un IDH de 0.770. 

De acuerdo con ese informe, el país se encuentra en el segundo grupo de países con mayor 

desarrollo humano; es 1 decir, en la categoría que agrupa al 25% de países catalogados con 

desarrollo humano alto. En ese año, el nivel de desarrollo humano nacional resulta comparable al 

de Arabia Saudita o Panamá. De acuerdo con la dinámica internacional reciente, el país logró 

avanzar dos posiciones entre 2006 y 2011. El progreso del IDH varía sustancialmente de país a 

país. 

A pesar de que en general se ve una tendencia creciente, la magnitud de este crecimiento no es 

igual para todos los países. La gráfica 1 muestra el desempeño de México y los países que se 

encontraban más cercanos a su IDH en 1980. A pesar de haber comenzado con un IDH 

relativamente bajo, México sobrepasa desde la década del noventa la media de los países con IDH 

alto, e incrementa su distancia con la media de América Latina y el Caribe.  

El país comenzó con un IDH similar al de Ecuador; sin embargo, el crecimiento de México ha sido 

mayor que el de este país suramericano en las últimas décadas. Igualmente, México ha logrado 

superar el nivel del IDH de Belice, Costa Rica y Jamaica, los cuales habían comenzado con un IDH 

superior al mexicano en 1980. Nueva medición nacional y estatal del IDH El cálculo internacional 

del IDH se obtiene mediante registros de distintos organismos internacionales que captan 

información confiable y comparable para más de 180 países en el mundo. Sin embargo, es posible 

refinar aún más la estimación nacional del IDH mediante el uso de información oficial que 

sistemáticamente genera el gobierno de México en áreas y dependencias especializadas. 

De esta manera, es posible obtener el índice de salud basado en el cálculo de la esperanza de vida 

que realiza el Consejo Nacional de Población (Conapo), el índice de educación según los registros 

de la Secretaría de Educación Pública (SEP) y el índice de ingreso mediante la distribución del 

ingreso captada por los microdatos del Módulo de Condiciones Socioeconómicas y la Encuesta 

Nacional de Ingreso y Gasto de los Hogares (ENIGH) —la cual se levanta cada dos años— y los 

registros administrativos del Sistema de Cuentas Nacionales del Inegi. 

La estimación del IDH con la información nacional disponible más reciente al 2010 ubica al país con 

un IDH de 0.7390 (gráfica 2), una cifra marginalmente mayor a la observada en 2008. Esta 

estimación muestra al Distrito Federal, a Nuevo León y a Baja California Sur como las entidades 

con mayor IDH, alcanzando niveles de desarrollo humano similares a países como República 

Checa, Polonia y Croacia respectivamente. Por otro lado, Chiapas, Oaxaca y Guerrero se ubican en 

las tres últimas posiciones del ordenamiento nacional con un IDH comparable con el de Bolivia, 

Argelia y Brasil respectivamente (gráfica 3). En el 2010 el Distrito Federal obtiene 1.28 veces el IDH 

de Chiapas. El desempeño relativo del país en el corto plazo es producto de la heterogénea 

dinámica observada en su interior. 


